La mediacióD universal de la Santísima Yirgen 

en las obras del B. Alberto Hagno 


Summarium. — Quoniam B. Alberti M. testimonia latine citanturt 
sufficit nostrae tractationis brevem conspectum exhibere. 

B. Alberti doctrina de universali B. Virginis mediationo in duas partes 
distribuitur, quarum prior de mediatione agit in genere concepta, altera de 
mediatione in specie et quasi analytice spectata. 

Pars i. — 1. Eminens Deiparae dignitas, mediationis radix et mensura. 
— 2. B. Virgo, secunda Eva. — 3. In vetere Testamento praefigurata. —> 
4. Universalis Mediatrix. — 5. Mariae plenitudo gratiae in homines redun- 
dans. — 6. üniversale Virginis patrocinium. — 7. Multiplex B. Virginis in- 
terventus in oeconomia divinae gratiae. 

Pars II. — 1. Spiritualis Mariae maternitas: cuius declaratur veritas, 
origo, promulgatio. — 2. Cooperatio in opere redemptionis: cuius coopera- 
tionis statuitur veritas, exordium in ipsa Verbi incarnatione, consummatio 
«iuxta crucem». — 3. Actualis Mediatricis intercessió. 

CoNCLUSio. — B. Albertus de mediatione loquitur tamquam de doctrina 
certa, ab omnibus admissa, in veritatis revelatae deposito contenta. 

La posición privilegiada del B. Alberto M. en el campo de la 
Teologia y en la historia del pensaraiento católico da a sus es- 
critos una autoridad erainente y singular. Su antigüedad le pone 
en contacto casi inmediato con los últimos representantes de los 
Santos Padres. Su ingenio extraordinario y el haber sido maestro 
de Santo Tomàs de Aquino le puso en condiciones de iniciar y 
activar eficazmente el gran florecimiento teológico del siglo XIII. 
Su santidad y sincera piedad le ha dado siempre gran crédito en 
el pueblo cristiano. Esta triple representación de la tradición pa- 
trística, de la ciència teològica y del sentimiento cristiano no puede 
menos de comunicar a sus ensenanzas una autoridad, que difícil- 
mente se ballarà en otro teólogo. Por esto ha de ser sumamente 
interesante estudiar lo que ensena sobre la mediación universal de 
ia Santísima Virgen. 

Con asombro quizàs veràn algunos que el B. Alberto M. tiene 
no solo expresiones sueltas, explícitas sin duda y categóricas, sino 
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un verdadero cuerpo de doctrina, en que expone bajo todos sus 
aspectos y en todos sus elementos integrantes la consoladora doc¬ 
trina de la mediación universal, tal cual hoy la entendemos. Sin 
duda que él no ha dejado un tratado seguido sobre este glorioso 
privilegio de la Madre de Dios; pero no es menos cierto que con 
solo recoger y coordinar lo que él ha escrito, se obtiene fàcilmente 
este tratado completo y sintético de la mediación universal. 

Para ello no echaremos mano de todas las obras mariológicas 
que se le han atribuído sino solo de las genuinas y ciertas. Tres 
seran éstas principalmente: su Comentario sobre el Evangelio de 
San Lucas, su Mariale o CCXXX Quaestiones super Evangelium 
^Missus est» y ms Sermones, contenidas respectivamente en los 
tomos 22-23, 37 y 13 de la colección completa de sus obras pu¬ 
blicada en París por A. y E. Borgnet (1894-1895, 1898 y 1891). 

No vamos a traer, ni con mucho, todos los textos del B.Al- 
berto M. relativos a la mediación universal: son tantos, que no ha 
sido cosa fàcil seleccionar los principales. Por lo deraàs, bastaran 
sobradamente para nuestro intento los que hemos recogido. No ha 
sido tampoco pequena la dificultad en coordinaries; pues muchos 
de ellos tienen tal plenitud y presentan la mediación bajo tan di- 
ferentes aspectos, que no sabia uno bajo qué titulo o capitulo com- 
prenderlos. Al fin los hemos distribuído atendiendo al aspecto mas 
saliente o característico de cada texto. Esta plenitud de los textos, 
que a veces casi abarca íntegramente toda la doctrina de la me¬ 
diación universal, si es un estorbo para la marcha progresiva del 
pensamiento, tiene en cambio la ventaja inapreciable de multiplicar 
los testimonies sobre el objeto principal de la mediación. 

Dividiremos nuestro trabajo, como lo hemos ya hecho otras 
veces, en dos partes principales. En la primera estudiaremos los 
textos que hablan de la mediación de la Virgen de un modo mas 

^ Hemos prescindido por consiguente de la gran obra De laudibus B, Ma- 
riae Virginis libri XII, cuyo autor parece ser Kicardo de San Lorenzo, 
en la cual se leen testimonies como éstos: « Quidquid boni dat (Deus) 
creaturis suis, per manus matris Virginis vuit transire » (lib. 2, cap. 3, n. 4, 
vol. 36, pag. 91b); « B. Virgo fons et puteus est aquarum viventium, quae 
a Christo ad ipsam, et ab ipsa ad nos fluunt» (lib. 4, cap. 23, n. 1, ib. 
pag, 238). 
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virtual 0 genérico. En la segunda presentaremos los testimonios 
que determinan màs particularmente los aspectos o elementos prin- 
eipales de la médiación, y se reducen a tres: la maternidad es¬ 
piritual de la Virgen, su cooperación en la obra de la redención 
humana y su intercesión actual en los cielos. 


I. La médiación de la Tirgen en general. 

1. Dignidad incomparable de la Madre de Dios. 

La dignidad soberana y eminencia singular de la Virgen Maria 
no es ajena a su médiación universal: al contrario, la entrana ya 
virtualmente. La razón es clara. Que la Virgen intervenga de al¬ 
guna manera directamente en la economia de la gracia, cuando 
tantos santos intervienen en ella, es cosa innegable. Ahora bien, 
desde el momento que la Virgen interviene, ha de intervenir pro¬ 
porcional ment e a su excelsa dignidad. Y como la Virgen por razón 
de su dignidad està incomparablemente por encima de todos los 
àngeles, y santos, así también por su intervención directa en ta 
economia de la gracia ha de sobrepujarlos a todos. Y esta ventaja 
de la Virgen, no menor en la extensión que en la eficacia, parece 
reclamar que su influjo en la gracia sea universal. Por esto no 
serà fuera de propósito considerar lo que el B. Alberto M. ensena 
sobre esta dignidad eminente y única de la Madre de Dios. Con 
todo, para no hacernos interminables, solo aduciremos algunos de 
los testimonios en que esta dignidad de la Virgen se nos presenta 
màs 0 menos relacionada con su médiación universal. Pero antes, 
a modo de preàmbulo, vamos a copiar parte del proemio con que 
el B. Alberto M. encabeza su Mariale, pues en él nos revela tan 
hermosamente no solo su tierna piedad para con la Virgen Maria, 
sino también el criterio de rigorosa verdad por el cual quiere go- 
bernarse en la glorificación de la Madre de Dios. Dice, pues: 
« Est autem opus quod acceptamus, Dominicae Incarnationis exor- 
dium describens ac nostrae redemptionis mysterium, quod in lau- 
dem et gloriam et honorem gloriosissimae et solius vere honoratae 
super omnem creaturam Virginis Matris Dei, ipsius auxilii specia- 
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lissiraa confidentia suscepimus, et in eiusdem misericòrdia tamquam 
in firmissima spei nostrae ancora, exspectantes finem consumma- 
tionis et praemium laboris, quae est motrix voluntatis, et cansa 
operationis, et inspectrix intentionis... Non enim intendimus glo- 
riosam Virginem nostris mendaciis adornaré..., sed rudibus et sim- 
plicibus mei similibus devotionis munus per verba simplicia mi- 
nistrare.(Prooem., vol. 37, pag. 1-2). 

Oigamos ahora con cuànto encarecimiento enaltece el B. Al- 
berto M. la excelsa dignidad de la Beina de los cielos. 

Qlosando aqnellas palabras del Apocalipsis: Mulier amicta sole, 
et luna suh pedibus eius, et in capite eius corona stellarum duo- 
dècim, dice: «Fulgor divinus splendet in ea in miraculis. Quid- 
quid gratiae in luna significatur in Ecclesia, procumbit eius me- 
ritis. Quidquid lucis fulget in caelo in beatis, refertur in eam; eo 
quod mater est redemptoris aperientis ianuam regni caelestis » {In 
Luc. 10, 38, vol. 23, pag. 72 b). Por estos destellos de divinidad 
que la circundan, es la Virgen Beina y Senora de los cielos: « Haec 
est regina, quae adstitit in varietate virtutum, in vestitu deaurato, 
splendore deitatis in eam superveniente, èt ideo Domina » {In Mt. 
1, 18, vol. 20, pag. 38). « Beatissima Virgo fuit Domina omnium 
creaturarum, utpote mater creatoris, adiutrix redemptoris, regina 
creationis et regenerationis » {Mar., Q. CLXVI, vol. 37, pag. 251). 
« Ipsa enim omnium, quòrum Deus dominus est, domina est » {Mar., 
Q. XXIX, §11, vol. 37, pag. 62). « Gloriosa Virgo Maria... prín¬ 
ceps est totius Ecclesiae » {Serm>. Dom. XVIIpost Trin., vol. 13, 
pag. 275). «Ista est Imperatrix totius mundi... In ipsa est ple- 
nitudo potestatis caelestis perpetua ex auctoritate ordinaria... In 
ipsa est legitima dominandi potestas ad ligandum et solvendum 
per imperium...» {Mar., QQ. XXXVI-XLIII, solutio ad praedicta, 
§ II, vol. 37, pag. 86). Y comparando la potestad de la Virgen con 
la del Papa, dice que también la Virgen, y con mayor extensión 
que el Papa, tiene « potestatis plenitudinem: habet enim Dominus 
Papa potestatis plenitudinem in vita ista, sed non in caelo, nec 
in purgatorio, nec in inferno: totam'autem habet beatissima Virgo 
potestatem in caelo et in purgatorio et in inferno » {Mar., ib., 
pag, 87). Es que, al fin, en Dios y en la Virgen Santísima « fuit 
... aequalis potentia in genere: ipsa enim eiusdem regni regina 
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€st, cuius ipse est rex » {Mar., Q. CLXV, vol. 37, pag. 248). Esta 
potestad se la dio a la Virgen su divino Hijo: « Consentaneum 
quippe rationi est, quod Filius matrem suam filiali affectu hono- 
rans, plenam ei super omnia bona sua dederit potestatem » {Serm. II 
In Annunt,, 1, vol. 13, pag. 486). « Filius... matrem suam nascendo 
coronavit, cum... esse matrem Dei et reginam misericordiae mox 
nascendo concessit» {Mar., Q. CLXIV, vol. 37, pag. 245). 

Este titulo de Reina de misericòrdia lo explica hermosamente 
el B. Alberto M.: «Illa proprie diceretur regina Franciae, quae 
domina vere et iure esset omnium quae sunt in Francia. Sed bea- 
tissima Virgo vere et iure et proprie est domina omnium quae sunt 
in misericòrdia Dei. Ergo proprie est regina misericordiae. ítem, 
si... misericordiae construeretur transitive, vere et proprie dice¬ 
retur regina misericordiae: ipsa enim est causa totius misericor¬ 
diae, et relevans omnem nostram miseriam. ítem, si construitur 
intransitive, sensus erit: ipsa est regina misericordiae, id est, ipsa 
misericòrdia: sed adhuc dicitur vere regina misericordiae... Has 
rationes concediraus dicentes quod propriissimum nomen quod bea- 
tissimae Virgini secundum suam dignitatem summam debetur, est 
regina misericordiae {Mar., Q. CLXII, vol. 37, pag. 236-237). 

En virtud de esta realeza y senorío de la Virgen demuestra 
el B. Alberto M. su incomparable superioridad sobre todas las cria- 
turas, tanto que sola ella constituye como una jerarquia aparte, 
encumbrada sobre todas las jerarquías angélicas. Eeproduciremos 
algunas de las muchas razones con que prueba esta excelsa sobe- 
ranía de la Beina de los cielos: « Improportionabiliter differt magis 
Domina a servo, quam servus a servo: sed Seraphim sic se habet 
ad Cherubim ut servus ad servum. Domina autem ad Seraphim 
ut regina sua et omnium angelorum: ergo improportionabiliter plus 
est ipsa super Seraphim quam Seraphim super Cherubim: ergo in 
alio ordine super ipsum: sed Seraphim est supremus ordo ange¬ 
lorum : ergo ipsa est super omnes hierarchias angelorum. — ítem, 
Eex et regina ab eadem denominantur dignitate et regno et prin- 
cipatu: ab eodem enim regno dicitur rex FraUciae et regina Fran¬ 
ciae: ergo ab eodem regno dicitur Eex caelorum et Eegina cae- 
lorum: sed sua dignitas regalis est super omnes dignitates ange¬ 
lorum et principatus: ergo dignitas reginae caelorum est super 
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omnes choros et hierarchias angeloram. — ítem, ipsa habet regnum 
per Filium, et dicitur regina a regno Filii: sed illud est increatum 
et aeternum: ergo ipsa est regina a regno aeterno. — Ad idem 
sunt auctoritates sanctorum. Augustinus: ‘ Sed de te, o Virgo Maria, 
quid dicam pauper ingenio, cum quidquid dixero, minor laus est, 
quam dignitas tua meretur? Si caelum appellem, tu altior es. Si 
matrem gentium dicam, praecedis. Si formam Dei appellem, digna 
exsistis. Si Dominam angelorum vocitem, super omnia tu esse pro- 
baris Si igitur Domina angelorum, ergo est super omnes angelos. 
— ítem, una est maiestas regni caelorum a quo Deus Trinitas est 
rex, et ipsa regina vocatur: ergo sua dignitas est super omnem 
creaturam » {Mar», Q. CLI, vol. 37, pag. 221-223). Con razón, pues, 
dice en otro lugar; « Virtus eius super caelestes virtutes, nullis legi- 
bus coartata, superat omnia » {In Luc. 11, 27, vol. 23, pag. 168 a). 
« Alii enim sancti super aliquos, et nullus super omnes: ipsa autem 
super omnes » {Mar., Q, CLIV, vol. 37, pag. 226). Y mas expresi- 
vamente: « Beatissima Virgo non cadit in numerum cum aliis; quia 
non est una de omnibus, sed est una super omnes » {Mar., Resp. 
ad QQ. LXX-LXXX, vol. 37, pag. 138). Por razón de esta dignidad 
incomparable «tota (civitas Dei) matrem veniae, gratiae et glo- 
riae beatam dicit» {In Luc. 1, 49, vol. 22, pag. 130 b). Por esto 
también, en los cielos lo mismo que en la tierra, es la Virgen 
hendita entre todas las mujeres: « Quadruplex est ratio benedic- 
tionis: ... maledicti evacuatio,... fecunditatis ampliatio,... sin- 
gularis gratiae collatio,... congratulantium collaudatio... Beatis¬ 
sima Virgo, omnium Domina, secundum omnem rationem benedic- 
tionis omnifariam est superbenedicta » {Mar., Q. CLXVI, vol. 37, 
pag. 250-251). 


2. La Virgen, Segünda Eva. 

Es realmente notable la frecuencia con que el B. Alberto M., 
siguiendo en esto la tradición de los SS. Padres, contrapone la 
Virgen a la primera mujer, atribuyendo a la Virgen en la obra 
de nuestra reparación una intervención, anàloga a la vez e in 
versa, a la que tuvo Eva en nuestra ruina. Bastaran por ahora 
algunos ejemplos. « Quia igitur femina, dice, spiritu superbiae viro- 
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gnstnm necis obtniit, ita femina ab angelo salutata mnndo salntis 
auctorem edidit ». {In Luc. 1, 27, vol. 22, pag. 52). « Inde, con- 
tinúa poco después, aptnm nostrae redemptionis initinm. Sicnt enim 
angeias malns snasit Evae gastnm perditionis, ita e contra angeins 
bonus obtulit Virgini enloginm salntationis » {Ih. 1, 28, pag. 56). 
«Decores enim, quos angeins abiecit et ab Eva abstnlit, Virgo 
beata assnmpsit» {Ib., pag. 58). Sobre aqnellas palabras de la 
Virgen: Beatam me dicent omnes generationes, a&ade: « Virornm 
enim generatio dicit beatam; quia ad viros per eam propagata be- 
nedictio, sicnt per primam matrem maledictio. Etenim sicnt dixit 
vir: Mulier qmm dedisti míhi sociam, dedit mihi de ligno, scilicet, 
vetito, et comedi, ita nnnc dicat: Mnlier qnam dedisti mihi Do- 
minam, dedit mihi lignnm vitae, et maledictnm primnm ademit» 
{Ih., 1, 48, pag. 129 a). Y empleando, un juego de palahras, qne se 
había hecho ya mny común, dice en nno de sns sermones: «In 
hoc nomine Ave fit nominis Evae conversio. Triplicem quidem ha- 
buit Eva maledictionem: corrnptionis in conceptu, gravitatis post 
conceptnm, doloris in partn. E contra Maria triplicem in hac sa- 
Intatione recepit benedictionem... Hoc est Ave sine triplici vae 
corrnptionis, gravitatis et doloris, quod incurrit Eva per pecca- 
tnm... Ideo digna est salutari non solnm ab angelo, sed etiam 
ab homine magis, qni per se perditns, per eam salntem invenit» 
{Serm., LVIII, I-II, vol. 13, pag. 630-631). Explicando màs este se- 
gnndo jnego de palabras, afiade en otro sermón: «Beata'Virgo 
propter qnattnor hoc verbo Ave salutatur, Ave enim sonat quasi 
sine vae. Eva namque qnadruplici vae snbiacnit... Beata igitur 
Virgo ab hoc vae qnadruplici immnnis fuit» {In Annunt. serm., 
I, 1, vol. 13, pag. 480-481). 

Esta relación de la Virgen con Eva • entrana jnntamente una 
antítesis y un paralelismo. Por razón de la antítesis dice el B. Àl- 
berto M. qne la Virgen no debió llamarse Eva: « Nomine antem 
Evae vocari non debnit, cum in re et eflfectu contraria ei fuit per 
omnia. Illa enim damnavit, ista salvavit: nnde et ipsa nomen Evae 
mntavit, non voce quidem, sed re » {Mar., Q, XXIX, § III, vol. 37, 
pag. 62). Sin embargo por razón del paralelismo no duda en ape- 
llidar a la Virgen nuestra Eva : « Vide nostram Evam matrem om- 
nium viventium per gratiam, omnino aliter esse affectam, qnam 
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Evam matrem viventium per culpam et miseriam » {In Luc. 1, 84y 
vol. 22, pag. 89 b). 

3. Figuras de la Virgen en el A. T. 

Eva, aunque la principal, no es la única figura con que Dios 
anuncio a la Virgen en el Antiguo Testamento, para simbolizar su 
mediación universal. Muchas de estas figuras descubre el B. AI- 
berto M. en las pàginas sagradas: recogeremos las principales. 

En la Q. CXXIII del MariaU se pregunta; « Qualiter B. Virgo 
fuerit multifarie praefigurata ». Dos partes abarca la respuesta a 
esta cuestión. En la primera se demuestra el hecho, en la segunda 
se determina el modo o extensión del hecho. El hecho se demuestra 
senalando como figuras de la Virgen la vara de Aarón, la zarza 
que ardía y no se quemaba, Isabel la madre del Bautista y Sara 
la madre de Isaac. He aquí, por via de ejemplo, la donosura con 
que prueba que la zarza figuraba a la Virgen: « Quod hoc (rubus) 
fuerit figura beatissimae Virginis, probat Ecclesia non disputando, 
sed cantando et determinando: Buhum quem viderat Moyses in- 
combustum... » {Mar., loc. cit., vol. 37, pag. 176 a), La segunda 
parte se encabeza con este preàmbulo: « Qualiter autem et quibus 
figuris (beatissima Virgo praefigurata fuerit), multifariam multisque 
modis patet, videlicet in creatis, in factis, in visis, et coniuga- 
tis » {Ib,). En las cuales palabras se designan cuatro géneros o 
tópicos de figuras: las obras de los seis días de la creación, los 
hechos, esto es, las obras casi todas de arte y sagradas que van 
apareciendo en el decurso de la historia bíblica, las visiones mos- 
tradas por Dios y las mujeres mas cèlebres del pueblo de IsraeL 
De las obras de los seis días solo aduciremos dos. Aludiendo a 
aquellas palabras del Gènesis: Congregationesque aquarum appel- 
lavit Maria, dice el B. Alberto jugando del vocablo ingeniosísi- 
mamente: « Tertiae diei opus est congregatio aquarum in locum 
mum, id est, in virginalem uterum congregativum omnium gra- 
tiarum; sed in hoc est differentia, quod congregatio aquarum vo- 
catur Maria, media (syllaba) correpta, congregatio gratiarum ap- 
pellatur Maria, media producta » {Ib. b). Sobre las obras del cuarto 
día hablando de la luna, dice: « Quid autem per lunam nisi Virga 
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beatissima luci conformissa {sic) et divina claritate plena figura- 
tur? Lnna, ut legitur in libró Sententiarum, facta est propter diei 
et noctis vicissitudinem, propter noctis declarationem, propter ope- 
rantium in nocte consolationem, et quia quaedam animalia sunt 
quae lucem diei ferre non possunt. Haec autem omnia operatur 
Virgo lucidissima. Est enim quies laborantium, quies et decus mor- 
talium, solacium operantinm, umbraculum infirmorum, refrigerans 
misericordiae umbra quos reverberat sol radiis iustitiae» (J6., 
pag. 176-177). Sobre el segundo género de figuras dice: «Non 
tantum in creatis, sed etiam in factis est praefigurata, ut patet in 
arca Noe, in iride, in tabernaculo Moysi, in arca testamenti, in 
candelabro, in propitiatorio, in templo, in throno Salomonis, in ostio, 
in domo Salomonis, et in multis aliis»'(J6., pag. 177). Sobre el 
tercer género de figuras anade: «Similiter in visis et iraaginatis 
invenitur figurata, ut est rubus Moysis. Sedes sapphirina super fir* 
mamentum. Mons de quo pretiosus lapis est abscissus sine mani- 
bus. Figurata est etiam in arbore tangente caelum: in porta clausa: 
in vellere Qedeonis: in fonte parvo qui crevit in fluvium maximum: 
in porta templi speciosa: in muliere amicta sole » (26.)- Por fin 
del cuarto género escribe: « Similiter et in coniugatis Eebecca et 
Eachele, in ludith vidua, et in Esther coniugata, in Sara sterili, 
et in Elisabeth matre loannis Baptistae» (76.)- Y concluye: «Ex 
bis omnibus sufficienter manifestum est, quod beatissima Virgo in 
creatis, et factis, visis et coniugatis est multipliciter figurata > (76.)- 
Dejando lo que en la cuestión siguiente dice sobre las profe- 
cías de la Virgen en el Antiguo Téstamento (76.), veamos cómo 
en otros lugares se aplican a la Virgen màs particularmente estaa 
y otras figuras bíblicas. La Virgen es otra Judit: «Haec est enim 
unica mulier, quae, sicut habetur {ludith,^ 14, 16), una mulier he- 
hraea fecit confusionem in domo regis Nabuchodonosor. Genes., 3, 
15 : Ipsa conteret caput tuum » {In Luc, 10, 38, vol. 23, pag. 75 b). 
T extendiendo la comparación anade: « Unde ludith (15, 10-11) 
dicitur: Tu glòria lerusalem, et hoc dicunt qui sunt in patria; 
tu laetitia Israel, et hoc dicunt qui adhuc sunt in via; tu ho- 
norificentia populi nostri, et hoc dicit generatio mulierum; quae 
fecisti viriliter, et hoc dicunt qui redempti sunt ab inferis, quoa 
a captivitate absolvit; eo quod castitatem amaveris, et hoc dicunt 
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virgines; et post virum tuum alterum nescieris^ et hoc dicunt vi- 
duae » {In Luc. í, 48, vol. 22, pag. 129 b). 

En la historia de Gedeón ve también el B. Alberto M. un sím- 
bolo de la Virgen: «Angelus dixit ad Gedeonem: Dominus tecum. 
In virtute sermonis, quod umbra et figura est verbi istius, pro- 
stravit et in fugam convertit castra Madian. Quod in conceptu Vir- 
ginis spiritualiter est impletum. Unde Is. (9, 14);... Sceptrum 
exactoris eius superasti, sicut in die Madian » {In Luc. 1, 28, 
vol. 22, pag. 63 b). 

Entre los símbolos tornados de cosas inanimadas, dos solamente 
citaremos: la vara de Aarón y la nubecilla vista por Elías. «Si- 
gnificata per virgam Aaron {Num., 17, 8)... viruit virtute, fron- 
duit benedictione, fioruit gravidatione cordis, quo nos concepit, et 
corporis, quo Filium Dei incarnatum suscepit. Pructificavit in partu 
salutis cibum et refectionem salutarem» {In Luc. 10, 42, vol. 23, 
pag. 90b). «Hoc etiam significatur {3 Reg., 18, 44), ubi dicitur 
quod nubes parvula quasi vestigium hominis elevata est de mari, 
Elia statim clamante et dicente quia sonus uiultae pluviae est. 
Nubes enim solis calore attracta, terrena est inhabitatio corporalis 
beatae Virginis, quae attracta sursum calore dilectionis solis veri, 
Filii sui: elevata autem per assumptionem in caelum de mari ama- 
ritudinis et inquietudinis huius mundi ad thronum summae digni- 
tatis et regiae maiestatis. Statim autem clamat sermo propheticns 
et omnis bonorum coetus quod sonus inundantis est multae plu¬ 
viae : qua terrestres compluit in gratia et venia, caelestes in illu 
minationum glòria, et infernales in indulgentia: ut sibi pro honore 
Filii sui curvetur omne genu caelestium, terrestrium et infernorum, 
et omnis lingua confiteatur quia ipsa est ut domina maiestatis in 
glòria lesu Christi Filii eius» {In Luc. 10, 42, vol.23, pag. 91b). 

Se dirà por ventura que muchos de estos sirabolismos son in- 
fundados y aun enteramente arbitrarios. No lo negaremos. Nótese 
emperò que ahora no estudiamos esos símbolos en sí mismos, sino 
lo que de ellos pensaba el B. Alberto M., o, mejor, lo que pen- 
saban generalmente sus contemporàneos. Ademàs, y esta conside- 
ración tiene mucho valor para nuestro objeto, el que los símbolos 
sean iufundados demuestra evidentemente una cosa: y es, que no 
es el pensamiento hijo del símbolo, sino, al contrario, el simbolo 
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hijo del pensamiento; y cuanto mas arbitrario pneda pareeer el 
simbolismo, mas evidente aparece que està hondamente arraigado 
el pensamiento, pnes le basta el màs ligero indicio o la semejanza 
naàs remota para verse reflejado o encarnado en una imagen sen¬ 
sible. Queremos decir que en la mente del B. Alberto M. estaba 
profnndamente grabado el pensamiento de que, por una parte, la 
Virgen ejerce un inflnjo eficaz y constaute en la economia de la 
gracia, y, por otra parte, este influjo tiene tal importància y re- 
lieve en et plan de la providencia divina, que no puede menos de 
estar expresado eontinnamente en todas las pàginas del Antigno 
Testamento. Por esto, cnalquier hecho, cnalquier objeto, que de 
alguna manera pueda expresar o representar la intervención benè¬ 
fica de la Virgen en favor de tos hombres, es ya para él una 
imagen de esta intervención, es, digàmoslo claro, un simbolo de 
su mediación universal, T esto es lo que hace a nuestro propósito. 

è 

4. Mediación üniveesal. 

Pasemos ya a los textos en que el B. Alberto M. formula de 
un modo explicito la mediación universal de la Santisima Virgen. 
Pero notemos ante todo que en semejantes textos no es lo esen- 
cial el nombre de mediación o medianera: lo importante es que 
en ellos se atribuya a la Virgen una intervención o acción directa 
a la vez y universal en la economia de la gracia divina: que, 
èsta snpuesta, claro es que la Virgen no puede ser la causa prin¬ 
cipal, que siempre es o se supone ser Dios: ella es necesariamente 
un instrumento de la acción divina, una causa subordinada, inter¬ 
mèdia entre la cansa principal y el efecto, entre Dios y la gracia, 
o entre Dios y los hombres. Y esta causalidad intermèdia de la 
Virgen aparece expresada en los testimonios que anteriormente 
hemos aducido y en los que iremos adnciendo en todo el decurso de 
nuestro trabajo. Ahora nos limitaremos a algunos de los testimo¬ 
nios en que esta causalidad se presenta màs o menos explícitamente 
como mediación: lo cual, evidentemente, por mnchas razones, tiene 
sus ventajas, que no podiamos despreciar. Al fin, la palabra « me¬ 
diación » 0 « medianera » es la que ha prevalecido ya para signi¬ 
ficar este influjo de la Virgen en el orden de la divina gracia. 


** Greg&i'ianum - anno Yn (1926), vol. VII. 
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La Virgen posee con excelencia la propiedad que tienen los 
arcàngeles de « reducir los inferiores a los superiores»: «Ipsa 
enim sola omnes inferiores reduxit tamquam mediatrix reconcilia- 
tionis, adiutrix redemptionis » {Mar.^ Q. CLIV, vol. 37, pag. 226 6). 
€ Fuit (B. Virgo)... peccatorum reconciliatrix et mediatrix,... om- 
nium peccatorum salvatrix et iustorum conservatrix» (Q. CXCI, 
vol. 37, pag. 278). «Nomen Maria... beatissimae Virgini con- 
gruentissime adaptatur... ad statum designandum mediationis bea¬ 
tissimae Virginis, qua mediante genus humanum per mare huius 
saeculi ad portum caeli exemplo, suffragio et merito revocatur » 
(Jfar., Q. XXIX, § II, vol. 37, pag. 61). Nótese de paso que en 
este texto no se menciona la maternidad divina de la Virgen: 
aunque también por ella, como veremos, es pròxima y directa la 
mediaciòn de la Virgen. En el texto que vamos a citar se expresa 
con un matiz algo diferente esta mediaciòn de la Madre de Dios: 
«... Omnes generationes ... Cum enim Dominus salutem nostram 
operatus sit in ipsa, tamquam in medio terrae operatus est eam. 
Ipsa enim medium terrae dicitur: proprietate illa medii, qua ad 
ipsam omnia extrema sicut ad reparatricem respiciunt. Caelestium 
quidem generatio, quia per eam quae in caelo corruerant sunt re- 
staurata. Terrestrium vero, quia omnes... sunt reconciliati. Infer- 
norum autem, quia... per ipsam sunt a captivitate reducti. ünde 
ipsa est mulier quae in caelo amicta sole apparuit in splendore 
divino, et coronam duodecim stellarum, hoc est, claritatis sanctorum 
restauratae ruinae habuit in capite. Ipsa est item, quae in mundo 
gratia plena effulsit » {In Luc. 1, 48, vol. 22, pag. 128-129). 

Bajo la imagen de puerta del cielo se declara de un modo 
realista la mediaciòn universal de la Virgen: « Beata Virgo pro- 
prie AiúixjiX porta caeli', quia per ipsam exivit quidquid gratiae 
umquam creatum vel increatum in hunc mundum venit vel ven- 
turum fuit: omnium enim bonorum mater est, et mater gratiae et 
mater misericordiae... Per ipsam intravit quidquid umquam boni 
de caelis in terram descendit, et e converso... Haec porta om- 
nibus intrare volentibus est pervia... Ex quo patet qualiter gra- 
tiosa Virgo est porta et fenestra caeli » {Mar., Q. CXLVII, vol. 37^ 
pag. 211). « Invenisti... gratiam increatam, et in illa et cum illa 
nmnem creatam... Patet igitur qualis fuerit... et quae gratia 
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quam invenit. Invenit autem: quia humano generi perditam primo 
recuperavit... Ideo per ipsam omnes gratiam rehabuerunt, ut patet 
in privilegio Mater omnium^ et in privilegio Porta caeli» {Mar,,, 
Q. CCIV et respons, ad QQ. praeced., vol. 37, pag. 294). También 
es la Virgen el cuello místico que une a la Cabeza con el cuerpo, 
a Cristo con la Iglesia: « Per collum intelligitur beata Virgo, per 
ipsam enim quasi excellentissimam totum corpus Ecclesiae unitur 
capiti Christo» {Serm, de Assumpt. II, V, vol. 13, pag. 541). Bajo 
la imagen de acueducto expresa el B. Alberto la universalidad 
absoluta de la mediación: « Beatitudo... Sanctorum, prima origine 
a fonte sanctae Trinitatis procedens, infinit in humanitatem Christi. 
A Christo vero beata Virgo Maria suscipiens beatitudinem, tam- 
quam nobilis aquaeductus, deportat eam Angelis, Patriarchis, Pro- 
phetis, Apostolis, Martyribus, Confessoribus, ac deinceps omnibus 
aliis Sanctis » {Serm. in fest. Omn. Sanctor., vol. 13, pag. 591). 

Dos aspectos ofrece la mediación de la Virgen; pues, por una 
parte, por ella nos viene la gracia de Dios, y, por otra, por ella 
tenemos nosotros entrada con el Hijo y con el Padre. De lo primero 
dice: «(B.Virgo) nos iustificavit, misericordiae mater exstitit,... 
per qmm pax vera descendit de caelo» {Mar., Q. CLXXVI, 
vol. 37, pag. 262). De lo segundo anade: « Prae hominibús autem 
omnibus accepit gratiam, quae omnibus invenit reparationis viam. 
Per ipsam enim accessum habemus ad Pilium, per Pilium autem 
ad Patrem» {In Luc. 11, 27, vol. 23, pag. 163 a). Muchas consi- 
deraciones sugiere este texto: como también la mayor parte de los 
precedentes. Para entender su significación y alcance bastaran 
breves observaciones. Nótese ante todo que en él la mediación de 
la Virgen para con el Hijo se parangona con la mediación del 
Hijo con el Padre: ambas universales, ambas necesarias en la 
presente providencia de Dios. Ademàs la mediación de la Virgen 
no consiste precisamente en que por medio de ella hemos recibido 
el Hijo, sino que por ella tenemos entrada para con el Hijo. Y 
esta mediación explica cómo la Virgen halló el camino de la re- 
paración universal: para lo cual recibió la plenitud de la gracia 
con preferencia a todos los hombres. Esta plenitud de la gracia, 
que, recibida en la Virgen, de ella y por ella se comunica y de- 
rrama sobre todos los hombres, es uno de los aspectos principales 



524 


J. M. BOVER 


bajo el cnal expresa el B. Alberto M. la mediación universal de 
la Yirgen Santísima. 

5. Plenitud desbordanxe de la obacia. 

La Yirgen, lo mismo qne Jesn-Cristo, si bien de nn modo se- 
cnndario y snbordinado, es medianera de la gracia, porqne està 
ella llena de gracia. Que no es medianera de nna gracia qne està 
fnera de ella, sino de nna gracia qne se recoge en ella y de ella 
se deriva a todos los hombres. Por esto la plenitud de la gracia 
es el fundamento de la mediación universal. Hermosamente expresa 
esta universal plenitud el B. Alberto M., cuando dice: « Alii sancti 
accepernnt... gratiam creatam particulariter: ipsa antem creatam 
miversaliter, et increatam singnlariter » {Mar., Q. CLIY, vol. 37, 
pag. 226). « Ipsa omninm bonitatnm nniversaliter distribntiva. Inde 
dicitnr stella maris: qnia omnibns praesentis vitae gratiis semper 
plenissima. Inde dicitnr Maria : qnia sicnt in marí est congregatio 
omninm aqnarum, ita in ipsa est aggregatio omninm gratiamm » 
{Mar., Q. XXIX, § II, vol. 37, pag. 62). « Annnntiatnr'beatae Yir- 
giní plenitndo gratiamm, qnae est origo et medium omnis gratiae, 
et etiam cansa in hnmanum genns transferendae, et secnndnm sta- 
tnm vitae et patríae... ítem, qnoniam omninm bonornm mater 
est... Unde cnm ista plenitndo... contineat gratias spirítnaleset 
corporales,... dicitnr... gratia plena'» {Mar., Q. XXXIII, §11, 
vol. 37, pag. 70 b). « Signa vero plenitudinis duo in ea non defi- 
ciunt: exuberantia videlicet, et quod aliud nihil capere potest. 
Exuberantia qnidem, qnia efflnit ex ea gratia in omnes...» {In 
Luc. 1, 28, vol. 22, pag. 62 a). « Snam gratiae plenitndinem ad 
alios transmittit» {Mar., Q. CLXXYII, vol. 37, pag. 263). •« Yas 
enim parvulum, cor hnmile beatae Yirginis, in quo ponitnr manna 
Yerbi Dei increati et creati, qnantnm potest capere gomor, hoc est, 
ad sufBcientiam Ecciesiae:... ut ex hoc Apostoli et Evangelistae et 
tota simul Ecclesia instruantur » {In Luc. 2,19, vol. 22, pag. 218 b). 

Esta plenitud deshordante de gracia se expresa frecnentemente 
bajo la imagen de una fnente: « Beata Maria... bene dicitnr gra- 
tioaa, id est, gratia plena... Aliis quippe sanctis divisiones gra- 
tiarnm datae snnt: beatae vero Yirgini totus fons gratiamm datnh 
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est » {Serm. in Dom. Vpost Trinit., I, 1, vol. 13, pag. 229). «Beata 
Virgo fuit hortus deliciosus... propter fontem, qui ex ipsa scatu- 
riens totam Ecclesiam irrigat abundanter. Hic autenj fons est com¬ 
passió et misericòrdia B. Mariae, per quam fluit ad omnes quan- 
tumlibet etiam peccatores» {Serm. de Assumpt.III, II, 5, vol. 13, 
pag. 544). « Ipsa est fons indeficientis aquae per plenitudinem gra- 
tiae ipsius: a qua peccator aceipit absolutionem veniae, iustus au- 
tem puritatem gratiae, tentatus refrigerium temperamenti, devotus 
haustum dulcein sapientiae consolationis consolantis » {In Luc. 10, 
38, vol. 23, pag. 74 b). « Quaecumque enim desiderantur, in ipsa 
inveniuntur » {Ib. 10, 40, vol. 23, pag. 85 b). A la imagen de fuente 
son afines las de torrente y canal. « Domus enim Dei, Virgo est 
beata; ... abundantia domus, plenitudo est charismatum, qua plena 
gratia omnibus abundanter usque ad ebrietatem refundit. Torrens 
inde erumpens impetu magno, pietatis eius fluxus est, caritate co- 
gente impetuosus et rapidus, omnium ad se rapiens devotionem » 
{Ib. 10, 38, vol. 23, pag. 75 a). « Quae sicut canalis ad nos fiuenta 
traducit gratiarum, quae ante per omne tempus defluxerunt» {In 
Luc. 1, 28, vol. 22, pag. 57). 

Si la matèria no fuera tan importante, nos hubiéraraos podido 
ahorrar el trabajo de transcribir todos los textos precedentes, pues 
cuanto en ellos se dice se resume admirablemente en el siguiente, 
en que trata de propósito de esta matèria. A la cuestión: « Quid no- 
bis ex plenitudine gratiarum Mariae venerit? », responde: « Fuit... 
ista plenitudo secundum omnem plenitudinis rationem plenitudo per- 
fectissima. Est enim plenitudo, alia dativa et non receptiva, quae 
soli Deo convenit... Alia est receptiva, et haec triplex. — Quae- 
dam enim est receptiva et dativa et non retentiva: et haec est 
plenitudo canàlis. Et sic beatissima Virgo plena est gratia omnium 
quantum ad numerum gratiarum quae omnes ad numerum tran- 

^ La expresión «plena est gratia omnium quantum ad numerum gra¬ 
tiarum » se ha de entender como si dijese: « plena est gratia, sc. omnium 
numerice gratiarum ». Godts {De defínibilitate mediationis universalis Deipa- 
rae, pag. 341) cita este texto con una omisión y una inversión: « plena est 
gratiarum omnium, quantum ad numerum ». Como se remite a la edición 
de 1651 (t. 20, pag. 31), que no poseemos, no podemos comprobar la exactitud 
de la cita. 
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seunt per ipsius maDum... — Est autem secunda plenitudo re¬ 
ceptiva et retentiva et non dativa: et haec est plenitudo vasis. 
Et secundum hanc plenitudinem plena fuit omnibus gratiis... — 
Et est plenitudo receptiva, dativa et retentiva: et haec est ple¬ 
nitudo fontis, qui est plenus, et tamen effluit. Hac plenitudine 
plena fuit etiam beata Virgo, a qua continue effluit gratia, et tamen 
ipsa semper est plena gratia... Ex fonte enim huius plenae ple- 
nitudinis profluit oinnis plenitudo humani generis. — Ex hac enim 
venit nobis pretium redemptionis, aqua ablutionis, panis refectionis, 
medicina curationis, arma expugnationis, praemium remuneratio- 
nis... Ista plenitudo Virginis effluxit perfectam et omnimodam bea- 
titudinem humano generi... Ex his igitur manifestum est qualiter 
beatissima Virgo omni gratia, omni plenitudine, omni ratione ple- 
nitudinis, et omnibus modis, gratia plena fuit» (ilfar., Q. CLXIV, 
vol. 37, pag. 241-245). No sabemos que nadie jamàs, ni siquiera 
el mismo San Bernardo, haya expresado con semejante relieve la 
plenitud plenísima de gracia que posee la Virgen Maria y que ella 
comunica plenamente a todo el género humano. 

6. Patrocinio universal. 

La intervención de la Virgen en/avor de los hombres, expuestos 
tan continuamente a tantos peligros y sujetos a tantas necesidades, 
toma naturalmente la forma de patrocinio, defensa, protección y 
socorro: nuevo aspecto de la mediación universal. Oigamos cómo 
expone el B. Alberto M. este patrocinio de la Virgen. « Aliorum 
protectio, dice, in ipsa in summo fuit: quia nos ab hoste protegit 
auxilio, ab ira Filii suflfragio et exemplo » {Mar., Q. CLXXXV, 
vol. 37, pag. 273). « Beata Virgo... semper affuit, et numquam 
alicui defuit in necessitate » {In Luc. 10, éO, vol. 23, pag. 85 a). 
< Omnibus ipsam quaerentibus in necessitatis subvenit articulo » 
{Tn Luc. 10, 42, vol. 23, pag. 90 b). « Quicumque confugit in huius 
castri defensionem, fiet in eo quod dicit Psalmus (90, 7-8): quod 
cadent a latere tuo mille ...ad te autem non appropinquahit » 
{In Luc. 10, 38, vol. 23, pag. 75 b). 

Para proteger a los hombres se vale la Virgen del ministerio 
de los àngeles. « Haec est sicut turris David, id est, manu fortis: 
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quia fideles in ea forte refagiam invenient... Mille etiam clipei, 
id est, omnium angelorum praesidia pendent ex ea ad defensionem 
ipsorum qui confugerunt ad ipsam » {Serm, de Assumpt, II, V, 
vol. 13, pag. 541). Es verdaderamente estupendo y suena a divino 
lo que eu otro lugar dice el B. Alberto, comparando la custodia 
que dispensan los àngeles a los hombres con la protección que les 
dispensa la Virgen, solo comparable con la providencia del mismo 
Dios: «Angeli... custodiunt singuli singulos homines: ipsa vero 
custodit universaliter singulos homines, et singulariter universos. ‘ 
Singuli enim servorum praesunt sibi commissis: Dominae autem 
et Domini est custodia et providentia universalis » {Mar., Q. CLIII, 
vol. 37, pag. 225). Custodia y providencia universal: solo esto bas- 
taba para justificar el glorioso titulo de Medianera universal. 

7. Múltiple intervención de la Virgen 

EN EL MUNDO DE LA GRACIA. 

Sin descender todavía a los aspectos particulares o formas con- 
cretas de la mediación universal, en el terreno mismo de los tí- 
tulos 0 renombres genéricos hallaremos muchas y variadas expre- 
siones que nos revelan y ponen de relieve la múltiple y constante 
actuación de la Virgen en la economia de la gracia divina. Todas 
estas expresiones las reuniremos aqui, con el posible orden que 
permita tanta variedad. Según hemos notado anteriormente, estas 
expresiones, a pesar de su vaguedad, son importantísimas para 
establecer la verdad de la mediación universal. Porque en la me¬ 
diación el punto de la dificultad, si es que alguna hay, no està 
precisamente en la posición intermèdia que entre Dios y los hom¬ 
bres ocupa la Virgen, sino en la actuación o intervención directa 
y universal de la Virgen respecto de la gracia. 

Ante todo, la Virgen es dispensadora de la gracia divina. Dice 
el B.Alberto M.; « Quicumque... indiget aliqua virtute, postulet 
instanter a beata Virgine, et dabitur ei: ipsa nempe est thesau- 
raria lesu Christi » {Serm. in Nat. B. M. V., II, II, 4, vol. 13, 
pag. 559). « Collegit... beata Virgo ex omnibus quae esu spirituali 
mandi possunt, ut sint tam sibi quam aliis in cibum: et reposuit 
in hac arca apud se » {In Luc. 10, 38, vol. 23, pag. 77 b). < Di- 
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versis enim proprietatibus uterus Virginis et urna est, horream et 
torcular, omnibus ministrans esculentum et poculentum divínum » 
{In Luc. II 27, vol. 23, pag. 166 b). 

Es la Virgen la mejor de las dispensadoras por la generosidad 
y largueza con que reparte los dones de Dios. € Hanc etiam (lar- 
gitatem) cum excellentia habuit (B.Virgo)... Dedit enim mundo 
Deum et Deo mundum, et cuilibet homini regnum caelorum » {Mar., 
Q. CLVII, vol. 37, pag. 228). « Ipsa enim... numquam non dedit 
cui esset dandum, et praeterea dedit omne dandum, scilicet Deo 
mundum, mundo Deum, hominibus caelum » {Mar., Q. CLVIII, 
vol. 37, pag. 229 a). « Haec ramos expandit ad omnes, dilatata 
latitudine caritatis, fructum suum porrigens omnibus... Volucres 
caelí requieverunt in ramis eius, hoc est, animae sanctorum pen- 
natae virtutibus in ramis beatae Virginis, quibus fructum porrigit, 
requiescunt » {In Luc. 11, 27, vol. 23, pag. 171 a). 

Es también la Virgen luz y guia de los que caminan en este 
mundo o de los que navegan en el mar borrascoso de esta vida 
con rumbo a la patria celestial: y por esto es comparada a la 
estrella del mar. 4. Beata Virgo caeli et terrae est Illuminatrix... 
Duplex est sol caeli, videlicet Dei Filius et Mater eius. Hi ergo 
soles per omnia respiciunt» {Serm. de Assumpt. II, IV, vol. 13, 
pag. 540). « Quia sumus errabundi, necesse habemus, ut vera nobis 
via demonstretur. Et certe hoc facit nobis pia Virgo Maria. Ex ea 
quippe natus est, qui dicit {lo., 14, 6): Ego sum via, veritas et 
vita. ünde et ipsa optime concordans cum verbis Filii dicit (in 
Eccli., 24, 25): In me gratia omnis viae et veritatis, in me omnu 
spes vitae et virtutie> {Serm. in Nat. B. M. V. I, II, vol. 13, 
pag. 555-556). « Ipsa est dux in undis tentationum fluctuantium, 
per hoc quod est stella maris. Ipsa est contemplantium illumina¬ 
trix. Ipsa est tribulatorum Domina et protectrix » {In Luc. 2, 17, 
vol. 22, pag. 216 b). « Beata Maria stellae comparatur... Sicut per 
stellas nox illuminatur, ita etiam per beatam Virginem tota Ec- 
clesia est illustrata. Unde quilibet Christianus debet dicere de beata 
Virgine hoc quod dicitur {Sap., 7, 10): Super salutem et speciem 
dilexi ^m, id est, Mariam, et proposui pro luce habere illam: guo~ 
niam inexstinguibile est lumen illius. Multum diligenda est beata 
Virgo a quolibet Christiano, propter hoc, quod est inexstinguibile 
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Inmen eius. Namquam enim aliqnís in tantum peccat, si vuit per 
veram paeniteiitiam recurrere ad ipsam, quin ipsa sit statim quasi 
lucema pedibns suis, et reducat eum in viam salntis aeternae » 
{Serm. in Nat. B. M. V. III, I, 1, vol. 13, pag. 562). « Ad popu- 
lum introdnctio ei (Virgini) convenit in snmmo: ipsa enim ut co¬ 
lumna nnbis popnlos in terram promissionis introdncit, et nt stella 
maris dirigit, immo ut porta caeli introdncit» (Mar., Q. CLXXXV, 
vol. 37, pag. 273). * Stella maris... omnes naufragos deducit ad 
portum maris salutis aeternae » (Mar., Q. XXIX, § III, vol. 37, 
pag. 63). 

En el camino trabajoso de la vida, ademàs de Inz, necesitamos 
también alivio: y la virgen es esfnerzo de los débiles, reposo de 
los fatigados, medicina de los enfermos. «Beata Virgo est debi- 
lium reparatrix » (Serm. de Assumjpt. II, III, vol. 13, pag. 540). 
« Qnia languidi et infirmi sumns, currum nobis exhibet B. Maria, 
in quo deportemur. De quatuor autem rotis huins currns ipsa di- 
cit: Ego mater pulcrae dilectionis et timoris et agnitionis et sanctae 
spei. IgxiViX pulchra dilectio et timor Domini et agnitio, id est, fides, 
et sancta, id est, firma spes, sant quatuor rotae in curru sive qua¬ 
driga B. Mariae. Qui in hoc curru deportatus non fuerit, namquam 
laete faciem Dei videbit,.. Rogate ergo Dominum, ut sic nunc in 
curru virtutum, qnarnm Virgo Maria mater est, vehamur, sicqne 
per illam ún rectam viam perdncamur, ut etiam ipsa dnce liere- 
ditati perpetuae restituamur » (Serm. in Nat. B. M. V. I, I-III, 
vol. 13, pag. 554-557). «B. Virgo est aegrotantinm alleviatrix... 
Et vere beata Virgo, prae omnibns aliis sanctis, infirmis peccato- 
ribus carissima est atqne gratissima. Ipsa qnippe Dei Filinm, qui 
est medicina omnium infirmitatum, protnlit mundo» (Serm. de 
Assumpt. II, II, vol. 13, pag. 539). 

Otros mnchos oficios ejerce para con nosotros la piadosisima 
Virgen. « Nubes etiam fuit ipsa Virgo Maria, per quam Dominus 
venit in mnndum... Nubes igitur est beata Virgo Maria, quae plu- 
viam divinae gloriae pluit toti mundo » (Serm. in Dom. I Adv., 
I, 3, vol. 13, pag. 4). « Quadrnplex est thronus: thronus gratiae, 
misericordiae, iustitiae et gloriae.. .Thronus gratiae est beata Virgo 
Maria... Unde Apostolus (ad Hehr., 4, 16): Adeamm oum fiducia 
ad thronum gratiae, scilicet beatae Mariae, quae est thronus Sa- 
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lomonis eburneus. Cum fíducia^ quia propter nos regina facta est » 
{Serm. LIII, I, vol. 13, pag. 620). « Sicut laetantium omnium 
halitatio est in te, sancta Dei genitrix. Dicitur aatem beatissima 
Virgo plena hominibus laetantibus: ipsa enim continet, salvat, et 
ambit intra se esse laetitiae, et omnium hominum aífectum trahit 
ad se, et omnium desiderium quietat in se. ünde ipsa est lae¬ 
tantium quoddam speciale regnum caelorum » {Mar., Q. CLXIV, 
vol. 37, pag. 245), € líullum verbo vel exemplo occidit, quae 
omnes vivificavit... Nulli nocuit aliquid, quae larga misericordiae 
manu omnibus indigentibus porrexit» {In Luc. 11, 27, vol. 13, 
pag. 167 b). 

En otros pasajes se reúnen y conglomeran muchos de los buenos 
servicios que la Virgen presta a los hombres. < Stella (maris) fer- 
rum attrahit: et beatissima Virgo per infinitam suam misericordiam 
peccatores duros ad modum ferri ad caelum trahit. ítem, nautas 
dirigit: et beatissima Virgo omnes naufragos ad portum salutis re- 
mittit. ítem, sita est contra aquilonem: et beatissima Virgo semper 
versa est ad peccatorem.., Eflfectus stellae est triplex: ferrum at¬ 
trahit, lucem tribuit, nautas dirigit. Sic beatissima Virgo attrahit 
peccatores, illuminat paenitentes, dirigit innocentes... Attrahit a 
eulpa, illuminat in iustitia, dirigit ad gloriam » (ilfar., Q.CXLVI, 
vol. 37, pag. 208-209). «Ipsa... in suo partu transtulit regnum 
ludaeorum, quia regem genuit Christianorum, et per consequens 
regnum destruxit gentium et daemonum et Anti-Christi, quem Filii 
sui ore interficiet: et omnes bonos et malos remunerabit, quia re- 
muneratorem omnium generavit, et ipsum bonis in praemium do- 
navit» {Mar., Q. CLXXXI, vol. 37, pag. 268). « Omnes genera- 
tiones beatam dicunt. Ipsa enim est spes veniae dolentium et ex- 
piantium peccata in mundo... Excelsi autem in gratia innocentes 
habent eam canalem gratiae, qua a peccato custoditi sunt. Eccli. 
{24, 41): Sicut aquaeductus Praelati venerantur 

ut Dominam, cui nihil negatur a summo Eastore Eilio. 3 Reg. 
(2, 20): Pete, Mater mea, neque enim fas est ut avertam faciem 
tuam. Beati refundunt in eam, sicut in causam suae beatitudinis, 
gloriam » {In Luc. 1, 48, vol, 22, pag. 130 a). < Decem gratiae sin- 
gulares, quibus Deo et homini et angelo grata facta est... Homini 
autem (grata), gratia misericordiae, qua miseris compatitur; gratia 
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benignitatis, qua miser ab ea benigne suscipitur; gratia auxilia- 
tionis, qna misero in necessitate subvenitnr; gratia consolationis, 
qua desolatos consolatur; gratia reconciliationis, qua miseri et 
desperati saepe per eam Pilio reconciliantur» {In Luc. 11, 27, 
vol. 23, pag. 168 a). « Beata Virgo detulit et obtulit hodie suum 
Dei Pilium in templum... Eogamus ergo te, Domina Mater Dei 
electa, ut a sanguine peccatorum nos purifices, ignem eflfulgentem 
contritionis... nos deferre facias, quo ad lumen gloriae caelestis 
pervenire mereamur, ipsò praestante, quem hodie in templum obtu- 
listi » {Serm. LIX. In Purif., vol. 13, pag. 632). El mismo nombre 
de Maria simboliza estos oflcios de su mediación universal. « De- 
scriptio Virginis ex nomine. Habet autem quatuor interpretàtio- 
. Illuminatrix quidem, quia illnminat in dubiis; stella^oW, 
quia ducit in deviis; amarum mare, quia compungit in illecebris; 
Domina autem, quia protegit in adversis. Sic ergo tenebras nostras 
illuminatrix il·luminat, fluctuationes tentationum nostrarum in hoc 
magno mari stella tranqnillat, noxias delectàtiones nostras ut ama¬ 
rum mare abundanter amaricat, adversitates nostras ut Domina 
comprimit et sedat» {In Luc, 1, 27, vol. 22, pag. 55). « Illumi- 
natrix.,, et stella maris et Domina et amarum mare non vacua 
signi ficatione Maria interpretatur. Quòrum primum pertinet ad bea- 
titudinis sanctorum gloriam; secundum, ad fluctuantium in hoc 
mari misericordiam; tertium autem, ad omnium iustorum praecel- 
lentiam eximiam; et quartum, ad omnium peccatorum paeniten- 
tium veniam. Ipsa enim et illuminat sanctos in glòria; et fluctuan- 
tibus in procellis tentationum, in dubiis est praevia; et omnium 
iustorum, quibus meretur gratiam. Domina; et paenitentium et ge- 
mentiura propitiationis indulgentia» {InMt.l, 18, vol. 20, pag. 38). 

Concluyamos esta primera parte con estas palabras del B. Al- 
berto M.: « Eogate ergo B. Mariam, ut per eam sic nunc in huius 
mundi exsilio reficiamur, ut tàndem in patria claritatem vultus 
eius adspicere mereamur » (Serm. in Nat, B, M. V. II, IV, vol. 13, 
pag. 561). 
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II. La mediacíón de la Virgen en particular. 

En la primera parte hemos demostrado màs bien el hecho de 
la mediación universal, que hemos considerado de un modo ge¬ 
neral. Algunos de los títulos algo màs concretos, como los de dis¬ 
pensadora y protectora, que hemos estudiado, todavía no lo son 
bastante, para que entendamos plenaraente cuàl sea la realidad 
objetiva expresada por el titulo algo vago e indeterminado de 
Medianera universal. Esto es lo que vamos a hacer ahora; solo 
así nos haremos cargo perfectamente de la significación exacta, 
de la naturaleza íntima, de tos elementos constitutives de la me¬ 
diación universal. En este sentido la primera parte serà una pre- 
paración de la segunda: al paso que la segunda serà una confir- 
mación de la primera. 

A nuestro juicio, tres son los elementos principales, si no los 
únicos, que constituyen la esencia de la mediación universal: 
1) la maternidad espiritual de la Virgen respecto de los hom- 
bres; 2) su cooperación en la obra de ta redención; 3) su inter- 
cesión actaal en los cielos. Precisamente estos tres aspectos con¬ 
cretos de la mediación universal son los que desarrolla el B. Al- 
berto M. 


1. Maternidad espiritual de la Virgen. 

La virgen Maria no solo es Madre de Jesu-Cristo, sino tam- 
bién Madre de los hombres: complemento glorioso de su mater¬ 
nidad divina es su maternidad espiritual. Para proceder con mayor 
orden, tres cosas declararemos con las palabras del B. Alberto M.: 
primera: el hecho mismo de esta espiritual maternidad; segunda: 
el origen de esta maternidad, que es la encarnación del Hijo de 
Dios; tercera : su confirmación solemne junto a la cruz del Ee- 
dentor. 

La maternidad espiritual es una propiedad o consecuencia lò¬ 
gica del titulo de « Segunda Eva »: « Vide nostram Evam matrem 
omnium viventium per gratiam» {In Luc. 1, 34^ vol. 22, pag. 89 b). 
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«Ipsa enim fnit... omniam fidelinm sncceBsione glorificata » (Mar., 
Q. CLXVI, vol. 37, pag. 250). «Mater omniam est: et hoe... tri- 
plicíter: fnit enim mater unios l^ominis per generatíonem, omniam 
hominnm per regenerationem, et virginam mater per imitationem » 
(Ih., pag. 251). «Fecnnditas daplex est: camalis et spiritaalis. 
ü’tramqne habait beatissima Yirgo in sammo. Fecanditatem car- 
nalem saper feoanditatem nataralem, et spiritaalem anirersalem, 
qaia omniam bonorum mater est» (Mur., Q. CLXVIII, vol. 37, 
pag. 253). « Habet convenientiam cam Papa beatissima Yirgo, om¬ 
niam Ecelesiaram Sòllicitadinem:... qaia Papa est pater patram, 
ipsa aatem est mater omniam Cbristianoram, immo omniam bo- 
noram > (Jfar., QQ. XXXVI-XLIII, sointio ad praedicta, § II, 
vol. 37, pag. 87). 

De la bondad maternal de la Yirgen para con nosotros diee 
bermosamente el B. Alberto: «Qnia igitnr beata Yirgo eximiae 
pietatis erat ac misericordiae, propterea gratiam excellentissimam 
apnd Denm inveniens, mater merait effici pietatis... Qnid de fonte 
pietatis procedet, nisi pietas? Qaid, inqaam, miram, si pietatem 
exbibent viscera pietatis?» (Serm.deAnnuni.il, II, 3, vol. 13, 
pag. 487). 

Y no solamente, eomo Madre, nos dio la Yirgen la vida espi- 
ritaal, sino qne la sustenta eontinnamente con maternal ternara. 
« Promittitar nobis terra lacte manans et melle. Qaae terra... 
praecipue beata Yirgo est, habens in ubere suae pietatis ande nu- 
triat Christam in gremio et in cordibns fidelinm mellito lacte 
cordis sui: a quo nbera sua dependent » (In Luc. 11, 27, vol. 23, 
pag. 172 a). T poco despaés afiade: «Hoc lac ros convenienter 
vocatnr, qaia de caelo sicut ros ministratnr... De caelo ergo sic 
ministrata dalcedo lactis mellea, ros vocatnr. Haec est dnlcedo, 
qaae nos omnes infnndit, ex Cbristo capite in nos distillans. Et 
hoc est quod dicitar (Is., 66, 12): Ad ubera portabimini, et super 
genua blandientur vobis. Àdhuc enim mater Yirgo Christam in 
ndaltorum cordibns formatnm sua lactat dnlcedine, et nisi lactaret, 
periret recenter formatns... Glòria enim omniam gentium dnlcedo 
est consolationis beatae Yirginis, abertim ex nberibus gratiae eins 
in nos infnsa, qnandia snmns parvnli ab nberibns eias dependentes» 
(Ib., 173 a). « Honorem igitnr habebimus Dominae et Matri nostrae 
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omnibus diebus vitae nostrae, memores aberum, quibus uberibus 
fudit lac conceptae dulcedinis,... inebrians nos lacte puritatis et 
dulcissimae suae consolationis » {In Luc.l, 43j vol. 22, pag. 121 a). 

La maternidad espiritual de la Virgen no es impròpia o me¬ 
tafòrica, sino real y verdadera. Mas aún, no es la Virgen madre 
nuestra simplemente por mera adopción, sino por verdadera gene- 
ración espiritual. T el orden espiritual no es menos real y obje- 
tivo que el natural. El fundamento de esta generación es nuestra 
inefable unión e incorporación con Jesu-Cristo: incorporación que 
comienza ya en la incarnación misma del Hijo de Dios en las 
entranas de la purísima Virgen. Esta incorporación la expresa ma- 
ravillosamente el B. Alberto M. cuando dice: « (Dominus) a rega- 
libus sedibus descendens, invisceravit se nobis in visceribus Vir- 
ginis » (In Luc. 1, 28, vol. 22, pag. 64 b). En virtud de ella pudo 
aííadir con toda propiedad: « TJnum filium carnalem genuit, in quo 
omnes filios spiritualiter regeneravit» {Mar., Q. CLXXIX, vol. 37, 
pag. 265). Y, juntando ambas cosas, escribe en otro lugar: «In 
cubile autem genetricis introductus est (Christus), quae nos ut ge- 
nitrix gratiae et misericordiae genuit: quando etiam nostram poe- 
nalitatem in utero Virginis sibi coniungere est dignatus» {In 
Luc, 11, 27, vol. 23, pag. 167 a). En el siguiente pasaje, ademàs 
de esta maternidad espiritual respecto de los hombres, reconoce 
en la Virgen otras maternidades menos propias: «Beatissima Virgo 
omnium bonorum mater est... secundum omnes proprietates ma- 
ternitatis. Genitura: quia unum hominem genuit, in quo omnes re¬ 
generavit ; et hoc est quod peperit filium suum primogenitum, ítem, 
Mater nostra est cura: quia in uho nobis genuit quidquid ad banc 
vitam vel futuram necessarium nobis fuit... Ipsa est mater digni- 
tate praedestinationis: ipsa enim ante saecula praedestinata est ut 
esset principium ex quo recreandum fuit omne creatum... Ange- 
lorum quoque mater dici potest genitura; quia generavit patrem 
angelorum et restauratorem eorum. Similiter et corporalium mater 
genitura: quia genuit ipsorum innovatorem... ítem, universaliter: 
quia mater est creatoris: ergo mater omnium creaturarum est... 
Et sic patet qualiter proprium privilegium est beatissimae Vir¬ 
ginis, quoniam omnium bonorum mater est» {Mar., Q. CXLV, 
vol. 37, pag. 206). 
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Pero este titulo de la maternidad espiritual de la Virgen, si 
bien es el principal, pero, por ser de suyo secreto y misterioso^ 
debia patentizarse y promulgarse solemnemente. Promulgólo el Se- 
nor, cuando desde la cruz, en que iba a consumar nuestra reden- 
ción, declaró y proclamo a la Virgen madre de todos los fieles* 
Dice el B. Alberto: «Thronus misericordiae est beata crux... Ibi 
enim (lesus) misertus est latroni, loanni, Matri. loanni, cui talem 
dedit matrem, et toti generi humano » {Serm. LIII^ II, vol. 13^ 
pag. 620). Mas no solamente, junto a la cruz, recibió la Virgen 
a todos los hombres por hijos en la persona de Juan, sino que 
los regeneró a todos a la vida de la gracia. € Tempore vero pas- 
sionis, ubi mater misericordiae Patri misericordiarum in operatione 
summae misericordiae afifuit,... et... facta est... mater regene- 
rationis: — unde ibi propter fecunditatem spiritualem, qua totius 
generis humani mater spiritualis eflfecta est, non sine parturitione 
doloris omnes nos in vitam aetemam in Filio et per Filium vo- 
cavit et regeneravit, — mulier merito dicta fuit... Unde et ipsa 
nomen Evae mutavit non voce quidem, sed re: illa quidem omne& 
generavit in mundum, ista in caelos; illa mater carnalis, ista 
mater misericordiae; illa principium mortalitatis, ista principium 
regenerationis » (Aíar., Q. XXIX, § III, vol. 37, pag. 62). 

2. COOPERACIÓN EN LA OBRA DE LA REDENCIÓN. 

Sobre la parte què tuvo la Virgen en la obra de nuestra re- 
dención, lo mismo que sobre su maternidad espiritual, tres cosa» 
declararemos: primera: màs en general, el hecho mismo de la 
cooperación; segunda: la cooperación que prestó en la encarna- 
ción del Eedentor; tercera: la parte que le cupo junto a la crnz 
en que se consumaba la redención. 

También el hecho de la cooperación de la Virgen està en fun- 
ción de su caràcter de Segunda Eva. « Beata igitur Maria, quid- 
quid Eva per culpam amiserat, recuperavit per gratiam toti mundo» 
{Serm. in Annunt. II, I, 2, vol. 13, pag. 485). Por esto ella fué 
«adiutrix redemptionis, et angelorum numerum restauravit, sub- 
venit ruinae ante conspectum Domini,... et hominem lapsum re- 
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paravit et revocavit » {Mar., Q. CLIV, vol. 37, pag. 226). Ella faé 
también quien sübministró y a su modo pago el precio de la reden- 
ción: < Haec est theca thesauri pretiosissimi, qui absconditus est 
in Pilio Dei... Si enim... (Ifí., 12, 35) bonics homo de bono the- 
sauro cordis sui profert bonum : potest adverti quantam thesaurum 
bonum in se habuerit, quae tantum bonum protulit toti mundo. 
Si enim regnum caelorum simile est homini patrifamilias, qui pro¬ 
fert de thesauro suo nova et veterà^ quare non esset simile multo 
magis matrifamilias, quae de thesauro suo protulit tam nova quam 
veterà: et aeterna et humana et divina ^: pretium universitatis et 
angelis et hominibus thesaurum tam pretiosum ?» {In Luc. 11, 
27^ vol. 23, pag. 166 b). Si ella suministró el precio de nuestro 
rescate, ella también contribuyó a derrotar al tirano que nos tenia 
cautivos: «Ipsa enim non solum in seipsa caput hostis contri- 
vit, sed praedam totius generis humani ab ipso abstulit» {Mar,y 
Q. CLVIIl, vol. 37, pag. 228). € Quia sibi et omnibus hostem vicit,... 
supremum de hoste triumphum reportavit ^ {Mar,, Q. CLXXXVI, 
vol. 37, pag. 274). Contribuye a intensificar esta colaboración de 
la Virgen la diligència personal que puso en ella. La Virgen, en 
efecto, «sola caritate Dei et proximi in aflfectu flagrans, Denm 
sibi per caritatem attraxit et proximo redemptionem impetravit» 
{In Luc, 10, 39, vol. 23, pag. 83 a). «(B.Virgo) sive in contem- 
platione excedit Deo, sive in actione sòbria est, totum pro vobis 
est: virginitatis praeferens lilium, et fecunditatis offerens Filium, 
et totum pro nobis impendens virtutis meritnm » {In Luc. 1, 28, 
vol. 22, pag. 65 b). « Perdita est una (drachma) culpa parentum. 
Ipsa autem... sic quaesivit diligenter, donec drachmam perditam 
invenit, et regnum caelorum reintegravit» {In Luc. 10, 38, vol. 23, 
pag. 72 b). En conclusión « Haec est propitiatoriura, super quod 
propitiatur Dominus peccatoribus » {In Mt. 1, 18, vol. 20, pag. 38). 
Mas todo esto es todavía bastante general. La principal coopera- 
ción que prestó la Virgen a la obra de la redención humana fue 
su libre consentimiento a la encarnación del Eedentor: que es lo 
que màs ampliamente declara el B. Alberto M. 

^ Asi puntua Borgnbt. Creemos que estaria mejor puntuado de esta 
otra manera: «tam nova quam veterà et aeterna: et humana et divina; 
pretium...». 
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Es muy varia la cooperación que por medio de la encarnación 
prestó la Virgen a la obra de la redención humana. Ante todo la 
encarnación es ya el comienzo de la redención; mà^ aún, es ra¬ 
dical y virtualmente la misma redención. « Adhuc enim (Christus) 
intra viscera conceptus, detraxit et abstulit spolia naturae nostrae... 
Magnus praedator Christus, qui totum quod possederat diabolus, 
simul uno momento traxit ad seipsum » {In Luc. 1, 31, vol. 22, 
pag. 73 a). € (B. Virgo) excepit ... illum, salutis auctorem, qui in 
ipso matris hospitio salutem nostram est operatus » {In Luc. 10, 38, 
vol. 23, pag. 77). € Haec misceri supernis civibus desiderat: et ideo 
etiam familiarius visitatur, salutatur, confortatur et instruitur ab 
ipsis de conceptu futuro, et de regno quod in ea inchoatum est, 
et per filium eius perfectum » {In Luc. 10, 39, vol. 23, pag. 83 b). 
« Vere enim uterus ille (Virginis) hortus est, in quo ortus est ílos 
campi de radice lesse, flos in quo tota refloruit salus nostra » {In 
Luc. 1, 31, vol. 22, pag. 73 b). Por esto, aunque màs no hubiese, 
se justificaba ya la antísesis entre la Virgen y Eva. Aplicando a 
la Virgen la paràbola de la dracma perdida, dice el B. Alberto: 
« InvenisU gratiam... perditam ab Eva, a te quaesitam. Ab Eva 
quidem perditam: quia totius mundi gratiam originalem ipsa per- 
didit... A te autem quaesitam diligenter invenisti... Mulier haec 
beata Virgo est, quae in Eva perdidit drachmam decimam,... et 
accendit lucemam flamma deitatis, operiens in testa assumptae hu- 
nianitatis, ... donec inventam demonstraret drachmam » {In Luc. 
1, 30, vol. 22, pag. 70-71). Màs dice el B. Alberto M.: que la ine¬ 
fable blandura y. mansedumbre de Corazón que tuvo el divino Sal¬ 
vador, la Virgen fue quien se la dio: « Mulier, quae non tam a 
sexu, quam a sexus òptima proprietate, mwííer vocatur: quia mu- 
lierum est frangi mollitie pietatis, et ad nihil durum cor exhibere... 
Haec enim... proprietate pietatis singularis... Heroem summum 
emollivit et flexit a duritia qua adversabatur nobis, quando piis 
lacrimis et devotione flexum molli carne induit; et sic ad pieta- 
tem emollivit, ut nulli penitus resisteret.... Et hanc mollitiem cor- 
pore molli, quod humanum est, praetendens, mansuetudine operis, 
cordis et verborum exhibuit... Sic ergo nobis illum antiquitus du- 
rissimum, quem nullus tangere ausus fuit, mollitum et eraollitum 
exhibuit» {In Luc. 10, 38, vol. 23, pag. 76). 


** Gregorianum ,, - anno VII (1926), vol, VH. 
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No solo la encarnación, sino también la misma salutación del 
àngel fue ya principio de nuestra redención. «In angèlica salu- 
tatione, Sancti Spiritus superventione, virtutis Altissimi obumbra- 
tione,... salus nostra floruit, quando prope fuit salus nostra » {In 
Luc. II 37, vol. 23, pag. 170 b). « Cum ista salatatio sit totius sa- 
lutis inchoatio, quae primo et principaliter et per se beatissimae 
Virgini nuntiatur, et in ea et per eam toti generi humano destina- 
tur, recte incipit ab ave » {Mar., Q. XXXI, § III, vol. 37, pag. 66). 
€ Nulli pax in terra, sed omnia vae conclndebat. Nunc autem, cum 
praedicanda esset pax hominibus bonae voluntatis, electa est Virgo 
stirpis davidicae, ex cuius ave etiam alii de posteritate Evae a 
vae purgarentur... Angelus dixit ave, converso nomine Eva, no- 
tans quod et Evam reducit ad benedictionem » {In Luc. 1, 28, 
vol. 22, pag. 57). « Devotio accenditur, cum toti humano generi, 
mediante beatissima Virgine, perfecta pax et reconciliatio nuntiatur, 
et humana natura Deo abiecta et angelis inimica, a Deo prior per 
angelum salutatur » {Mar., Q. I, § II, vol. 37, pag. 7). 

Pero la fe que presto a la palabra del àngel y el conseiiti- 
miento que dio a la propuesta de Dios, fe y consentimiento, a los 
cuales vinculó y en cierta manera condicionà Dios la ejecución de 
sus planes de salud, fueron lo que principalmente puso la Virgen 
de su parte en la obra de la redención. « Scire desideramus quid 
sui vel de suo in hac operatione cum Domino (Virgo) habuerit. Et 
dicimus quod duo: consensum videlicet humilis caritatis et fidem 
indubitatam promissae veritatis » {In Luc. 1,28, vol. 22, pag. 63 b)* 
En algunos textos declara explícitamente el B. Alberto M. estos dos 
elementos. «In ista salutatione per hoc quod dicitur Dominus te- 
cum, duo intenduntur. Unum, ut persona miltentis proprie expri- 
matur; alterura, ut liberum arbitrium beatissimae Virginis ad cre- 
dendum et consentiendum inclinetur... Proprie liberum arbitrium 
gloriosissimae Virginis inclinatur, quia ad consentiendum in mira- 
bilia maxime disponit fides, et maxime fides de omnipotentia» 
{Mar., Q. CLXV, vol. 37, pag. 247). « Et beata quae credidisti ... 
Ista maxime beata fuit, quae... fuit... tantae fidei, ut fide rae- 
reretur concipere... Credere autem... est cum assensu cogitare, 
et tota devotione inniti credito. Assentiendo enim dixit: Fiat mïhi 
secundum verbum tuum; cogitando autem quaesivit modum, devo- 
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tione autem quaesivit creditnm, quando in oratione ad se traxit 
Verbum... Fides autem est... lumen quod locat in credentibus ve- 
ritatem, et veritas in ipsis locata... Sic igitur heata quae credi- 
disti^ quoniam de veritate contemplando cum admiratione cogi- 
tavit; plena fide, et veritati assensit, et hac caritate veritatis in 
oratione devotissime quaesivit, et per conceptum invenit: per co- 
gnitionem in ipsa locata fuit, et per assumptionem carnis veritas 
fuit locata in ipsa » {In Luc. 1, 45, vól. 22, pag. 121 b). En otros 
textos se concreta a exponer uno de los dos elementos, ora el con- 
sentimiento, ora la fe. « Dominus volens ad nostram redemptionem 
venire in mundum, dixit in consilio angelorum suorum {Ps., 59, 
11): Quis deducet me in Idumaeam? Kespondit Gabriel...: Facta 
est, inquit, Virgo Maria, qmsi navis institoris ,.. Cui Dominus: 

‘ Eedeas ergo et dicas ei quod per eam volo deduci in mundum 
Eeversus vero angelus cum festinatione ad Virginem, ait: Ave, gra - 
tia plena ... Post consensum autem Virginis, Dominus statim in- 
travit in eam, quem ipsa suo tempore eduxit in mundum » {8erm. 
in Born. V post Trin., I, 1, vol. 13, pag. 230). «Terra nostra, 
quae dedit salutis fructum, aperta non est, nisi quod omnia inte- 
riora eius occurrentia in consensum verbi angelici, peregrinum in 
terra Dominum in gaudio susceperunt » {In Luc. 10, 38, vol, 23, 
pag. 77 a). « Panem quoque istum (Christum) ipsa confecit nobis... 
Fermentum autem in hac confectione fuit fides Virginis vera» 
{Mar., Q. CLXIV, vol. 37, pag. 243), «Ipsa mater prius verbum 
auditum corde concepit et portavit, quam in utero corporaliter con- 
ciperet, et ex beatitudine conceptionis spiritualis causata est per 
modum congrui beatitudo maternitatis specialis... Fiat mïhi se- 
cundum verbum tuum. Quasi dicat: Sicut verbum a te auditum 
cordis devotione conceptum iam credo, i ta concipiatur in utero » 
{In Luc. 11, 27, vol. 23, pag. 173 b). En el mismo sentido había 
dicho poco antes:,« Christum beata Virgò corporaliter non genuis- 
set, nisi prius Verbum aure cordis concepisset, et custodivisset, quasi 
gestans ipsum in cordis utero » {In Luc. 11, 27, vol. 23, pag. 158 b). 

Por la fe y el libre consentimiento contribuyó también la Vir- 
gen a la obra de nuestra redención por razón del mérito que los 
acompanó. «Eius quoque maternitas sibi fuit in meritum; quia 
ipsa cum congruo merito fidei, spei et caritatis et suae excellen- 
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tissimae hnmilitatis mernít fieri mater Dei » {Mar., Q. CXLII, 
vol. 37, pag. 204). « Dominns beatissimae Virgini opns recreationis 
secQndam qnatnor genera causarnm commnnicavit. Cansa efficiens 
nostrae regenerationis post Deum, snb Deo, et cum Deo ipsa fnit; 
qnia lllam nobis gennit, qui nos omnes regeneravit, et ipsnm gi- 
gnere suis virtutibns de congmo mernit» {Mar., Q. CXLVI, vol. 37, 
pag. 209). 

Completa y pone màs de relieve esta cooperación de la Virgen 
la conexión que seiiala el B. Alberto M. entre la encarnación y 
la cruz. « Portavit... Virgo Mater infantem. Portavit et Simeon 
senex... Portavit et cmx morientem... Portaverunt mnlti... In 
omnibns antem bis portationnm diversitatibns sola Yirgo portatnm 
sno infndit sanguine; et sola emx infnsa est sangnine Cmcifixi... 
Propter quod et sola Virgo portans et sola crux pro sanctitate eom- 
mnnicati sanguinis Christi venerantur: Virgo scilicet, sangnine Fi- 
lium Dei infnndens, et crux infnsa sanguine Christi... Portavit 
ergo Virgo Christum, sicut arbor fructum, snccnm ministrans ad 
fructus formationem, gemmata in frnctus coneeptionem, florens in 
frnctns promissionem, frondens in frnctns defensíonem, ramos ex- 
tendens in frnctns portationem, soli de caelo se exhibens in fructus 
formationem et maturationem » {In Luc. 11, 27, vol. 23, pag. 169- 
170). « Hoc est vestibulum quod {Ez., 40, 8-9) iuxta portam templi 
praecipitur praeparari. Beata enim Virgo porta templi ecclesiastici 
est speciosa, iuxta qnam vestibulum est uteri, in qno snmmus rex 
et sacerdos sacris est indntus: in qnibus pro nobis immolatnrns ad 
Deum accedat. Hoc est vestibulum, inter quod et altare plorant 
sacerdotes et levitae, ad clementiam Dominnm inclinantes. Quia 
inter insignia pietatis uteri virginalis et crucis (in qna Dominns 
immolatus fuit) snpplicantes gratiam inveniunt divinae miseratio- 
nis » {In Luc. 11, 27, vol. 23, pag. 168-169). « Haec est terra 
quae ad germinandnm Salvatorem Spiritn Sanctq irroratur... Haec 
est terra, in qua agrícola Spiritus Sanetus exspectat fructum pre- 
tiosum : ... temporaneum in conceptu, serotinnm in crucis redemp- 
tione » {Ih., 169 a). 

Para conduir este punto citaremos dos pasajes màs compren¬ 
sives, que pueden servir de resumen. «Propter qnatnor, in mulie- 
riius dicitnr henedicta. Primo, quia serpenti non obandivit... Se- 
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cundo, quia opprobrium feminarnm diluit et abstersit. Sícut enim 
Eva causa exstitit perditionis humanae: ita et Maria causa fuit 
nostrae redemptionis... Tertio dicitur benedicta, quia per fructum 
vitae, quem edidit suspendendum in ligno crucis, vitam restituit. Eva 
namque per pomum vetitum, quod decerpsit ex arbore, et sibi et 
universae parentelae suae mortem propinavit: Maria vero pretio- 
sum fructum ventris sui mundo edidit, qui pro salute generis hu- 
mani in patibulo suspensus fuit, et sic mortem fugavit ac vitam 
restituit. Quarto dicitur benedicta, quia clave David, hoc est, per 
Filium suum, paradisum aperuit. Sicut enim propter Evam para- 
disi portae clausae fuerunt: ita et per Mariam Virginem sunt re- 
seratae» (Serm. in Annunt. J, IV, vol. 13, pag. 482). « Dixit 
autem Maria : illa enim illuminata illuminatrix quid diceret, nisi 
quod mundo lucem pareret?... Quid vero stélla orta ex lacob dicto 
suo panderet,... nisi lucis aeternae radium sine omni sui corrup- 
tione mundum illuminaturum? Quid autem amarum pro salute ge¬ 
neris humani mare^ nisi consolationem toti mundo profuturam? 
Quid tàndem Domina mundi, quae omnibus gubernationis ex sua 
benignitate exhibet oíBcium et subsidium defensionis, responderet, 
nisi quod ad suorum pertinet defensionis praesidium et pruden- 
tiam gubernationis? Lumen enim mundi est... 0 beata Virgo, 
ostende igitur te illuminatricem, et per consensum tuum illumina 
eos qui in umbra mortis sedent.,. Stellam te proba poli, ducens nos 
ad portum tutum et quietum post tot tentationum iactationes. Nobis 
enim in te lux nova oriri visa est, et sol novus in conceptu, et fons 
parvus humilis gratiae tuae crevit in fluvium maximum... Cum enim 
omnes in amaritudine essemus, tu quasi mare amarum amaritudi- 
nem omnium tuam fecisti» {In Luc. 1, 38, vol. 22, pag. 112 a). 

Múltiple fue también la cooperación que prestó la Virgen junto 
a la cruz del Redentor a la redención de los hombres. Conviene 
analizar estos múltiples elementos de la cooperación de la Virgen, 
que senala el B. Alberto M., para que entendamos con cuànta 
propiedad es llamada la Virgen cooperadora a la obra de la re- 
dención humana. 

Primeramente, la sangre de la divina víctima, precio de nuestro 
rescate, era sangre tomada de la Madre virginal: «In cruce... 
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portatus (Christus), de Virgine cruorem acceptum refudit» {In 
Luc. 11, 27, vol. 23, pag. 171 a). 

Pero ademàs ella con los dolores de su corazón participó de 
los tormentos redentores de su divino Hijo: «Ipsa est spes pae- 
nitentium, per hoc quod est amarum mare, per hoc quod suam 
ipsius animam pertransivit gladius redemptionis peccatorum » {In 
Lnc. 2, 17, vol. 22, pag. 216 b). Nec obstat— quod (Virgo) 
animam suam pro proximo non posuit; nam immo animam Filii 
sui et ipsum Filium pro proximo posuit, quem plus quam pro- 
priam animam dilexit; et propriam animam, si necesse fuisset, 
obtulisset passioni propria voluntate, et eam in passione Filii cru- 
cifixit cum Filio: et sic duas animas obtulit, sicque efifectum di- 
lectionis duplicavit » {Mar,, Resp. ad QQ. XLV-XLIX, § II, vol. 37, 
pag. 147). 

Pero lo que màs importà es que estos dolores de la Virgen 
fueron asociados a los tormentos del Eedentor, por cuya comuni- 
cación recibieron eficacia salvadora: « Dignitates Ecclesiae intro- 
ductae sunt in servitium et ministerium. Beatissima autem Virgo 
assumpta est in salutis auxilium et in regni consortium; ipsa enim 
sola, ministris fugientibus, compassa fuit. ünde sola regni consor¬ 
tium obtinuit, quae laboris adiutrix fuit» {Mar,, QQ.XXXVI-XLIII, 
solutio ad praedicta, § II, vol. 37, pag. 85-86). En otro pasaje, 
ya en parte citado anteriormente, resume el B. Alberto todos estos 
elementos, y anade a ellos el fruto que con su colaboración re- 
portó la Virgen: « Tempore vero passionis, ubi mater misericor- 
diae patri misericordiarum in operatione summae misericordiae af- 
fuit, et dolorem passionis secum sustinuit (nam ipsius animam per¬ 
transivit gladius), et, consors passionis, adiutrix facta est redemp¬ 
tionis ... Nomine autem Evae vocari non debuit, cum in re et ef- 
fectu contraria ei fuit per omnia. Illa enim damnavit, ista sal- 
vavit;... illa gratiam perdidit, ista gratiam invenit;... illa viro 
suo occasio perditionis, haec viro adiutorium redemptionis;... il- 
lam diabolus vicit per superbiam, ista vicit diabolum per humili- 
tatem » {Mar,, Q. XXIX, § III, vol. 37, pag. 62). Por fin en otro 
pasaje se resumen los principales de estos elementos, y se anade 
el mérito que con su compasión alcanzó la Virgen: « Hoc privi- 
legium quod dicitur communicatio passionis duo importat: fidem 
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crucifixi Dei et hominis, et per se passionem ex compassione pa- 
tientis... Sola beatissima Virgo tunc fidem habuit et compassio- 
nem crucifixi Dei et hominis, et per se passionem ex compassione 
patientis. Et sic sola fuít, cui datum est hoc privilegium, scilicet 
communicatio passionis: cui Pilius, ut dare posset praemium, vo* 
luit communicare passionis meritum; et ut ipsam participem fa- 
ceret beneficii redernptionis, participem esse voluit et poenae pas¬ 
sionis ; quatenus sic fuit adiutrix redernptionis per compassionem, ut 
mater fieret omnium per recreationem; et sicut totus mundus obliga- 
tur Deo per suam passionem, ita et Dominae omnium per compassio¬ 
nem » Kesponsio ad QQ. CXLVIII-CL, vol. 37, pag. 219). 

Eesumiendo, hallamos en la compasión de la Virgen, si bien 
de un modo dependiente y subordinado, todos los elementos de la 
pasión del Redentor. El elemento material remoto: dolorem pas¬ 
sionis sustinuit ; el elemento material próximo; consors passionis^ 
passionem ex compassione patientis \ el elemento formal de parte 
de la Virgen, que fue la oblación: duas animas obtulit] el ele¬ 
mento formal de parte de Dios, que fue la acceptación de esta com¬ 
pasión como instrumento de redención: laboris adiutrix, adiutrix 
redernptionis, assumpta in salutis auxilium, voluit communicare 
passionis meritum, ut ipsam participem faceret beneficii redemp- 
tionis] la eficacia de su acción: salvavit, gratiam invenit, vicit 
diabolum \ la obligación de todos los redimidos para con la Vir¬ 
gen: totus mundus obligatur Dominae omnium per compapsionem. 
En suma, y estas expresiones lo compendian todo: ipsius animam 
pertransivit gladius redernptionis peccatorum, patri misericordiarum 
in operatione summae misericordiae affuit. 

3. Intercesión actual de la Virgen en los cielos. 

El B. Alberto M. considera la mediación de la Virgen de un 
modo anàlogo a como los SS. Padres consideran generalmente la 
mediación de Jesu-Cristo. Jesu-Cristo, sin duda, en el cielo inter- 
cede por nosotros en euanto hombre. Pero como la intercesión su- 
pone cierta subordinación y dependencia, la cual tiene indudable- 
mente la liumanidad del Salvador respecto del Padre celestial, por 
esto los SS. Padres, deseosos de dar a Jesu-Cristo la mayor glòria 
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que le eorresponde y de enaltecerle lo mas posible, dejando en 
segundo término lo que acaso pudiera parecer que le rebaja algo, 
insisten màs bien en presentar a Jesu-Cristo como Dios soberano 
y supremo Senor de la gracia. De semejante manera, el B. Al- 
berto M., complaciéndose en considerar la acción de la Virgen en 
la economia de la gracia como una intervención en cierta manera 
regia y soberana, pone menos de relieve su humilde intercesión. 
No que la desconozca, muy al contrario, sino que se complace en 
dar mayor realce a lo que le parece màs glorioso para la Virgen. 
Es que la intercesión es común a la Virgen con los demàs Santos: 
si bien la de los Santos està inmensamente por debajo de la in¬ 
tercesión de la Virgen, sola univei*sal en su extensión y sola efi- 
cacísima en su poder, y necesaria por voluntad de Dios en el pre- 
sente orden de la divina providencia: en cambio, la dispensación 
de la gracia y la plenitud desbordante pròpia de la Virgen per- 
tenece a ella exclusivamente. Así considerada, la mediación de la 
Virgen es para el B. Alberto M. absolutamente universal, con uni- 
versalidad actual e individual, como se colige manifiestamente de 
cuanto llevamos dicho. Basta recordar, por ejemplo, aquellas pa- 
labras tan categóricamente expresivas: « Beatissima Virgo plena 
est gratia omnium quantum ad numerum gratiarum, quae omnes 
ad numerum transeünt per ipsius manum ». 

Esto supuesto, veamos ya lo que en particular nos dice sobre 
la intercesión actual de la Virgen. 

En su sermón segundo sobre la Asunción de la Virgen dice: 
€ Propterea beata Virgo super omnes angelorum choros elevabatur, 
ut pro peccatoribus quasi pia Mediatrix iugiter intercedat» {Serm. 
de Assumpt. II, I, vol. 13, pag. 539). Tres cosas ensena el B. Al¬ 
berto sobre la intercesión de la Virgen. Primera: que es constante 
y perenne. Segunda: que esta intercesión le eorresponde de oficio 
como a piadosa Medianera, que es, por tanto, una actuación de 
su mediación universal. Tercera: que es también uno de los mo- 
tivos 0 títulos de su exaltación sobre todos los coros de los àn- 
geles. Según esto, la Virgen desde su excelso trono de glòria 
ejerce su oficio de piadosa Medianera intercediendo continuamente 
por los hombres. Así determinada, la intercesiófi de la Virgen ea 
evidentemente universal en su extensión. 
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Por otra parte es eficacísima: tan eficaz, que jamàs queda 
frustrada. «In beatissima Virgine... fuit precum exauditio in 
summo... Nam et illam Filius, nihil negans, honorat» (Jfar., 
Q. CLXXXV, vol. 37, pag. 273). «Pro aliis intercessió in ipsa in 
summo fuit, quae pro omnibus Dominum placavit, et adhuc pro 
nobis ipsi pectus offert et ubera ostendit» {Mar,, Q. CLXXXVI, 
vol. 37, pag. 274). «Ille enim qui legem dedit de honorandis pa- 
rentibus,... legem non dissolvit, sed observavit in matre... Audi 
ergo nos, Virgo beata; nam te Filius nihil negans honorat» {In 
Luc. 1, 28, vol. 22, pag. 64 a). . 

La conclusióu que pudiéramos nosotros sacar, combinando todos 
estos textos, la saca el mismo Beato cuando dice: «Omnis... 
sanctus exaltatur in ea per suffragii subventionem» {In Luc. 10, 
38, vol. 23, pag. 73 a). 

A nosotros, no menos que conocer esta eficacia universal de 
la intercesión de la Virgen, nos interesa acogernos a ella. Por 
esto frecuentemente nos exhorta a ello el B. Alberto M.: «Eogate 
ergo, carissimi, istam gloriosam Virginem omni gratia plenam, ut 
piis eius intercessionibus nobis aliquam portiunculam gratiae et 
gloriae a Filio impetrare dignetur » {Serm. de Annunt. II, fin., 
vol. 13, pag. 489). « TJt autem Filius apud Patrem, et Maria apud 
Filium pro nobis eíBcacius intercedat, bonum est ne aliquis no- 
strum vel Filium vel Matrem oflfendat » {Serm. de Assumpt, II, 
vol. 13, pag. 539). «Bonum est... ut nos peccatores munuscula 
nostra... per hanc fidelem naviculam nostro indici praemittamus, 
ut, cum venerimus, ipsum propitium inveniamus. Ipsa quippe op- 
time aget negotium nostrum » {Serm, in Dom. V post Trin., I, 
1, vol. 13, pag. 230). 


Resumen y conclusidn. 

Como resumen de cuanto llevamos dicho, copiaremos dos ma- 
gníficos pasajes del B. Alberto M., que contienen los principales ' 
elementos de la mediación universal de la Virgen Maria. 

En el primero, comparando la Virgen a una fuente, dice: « Per 
fontem intelligitur Virgo Maria... Per fontem quippe sordes la> 
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vantur, aestuantes refrigerantnr, sitientes refocillantur, horti irri- 
gantur. — Primo igitur B. Virgo tamquam fons sòrdida lavat. Ipsa 
quippe per efBcacissimam intercessionem suam peccatoribus com- 
pimctionem infuüdit et contritionem, per quam a peccatorum suo- 
rum sordibus emundantur... B. Virgo Maria patet per misericor- 
diam et compassionem, ut quicumque Christianus ex intimo corde 
ipsam imploraverit, eius meritis ac intercessione suorum peccato¬ 
rum veniam consequetur. — Secundo, beata Virgo sicut fons re¬ 
frigerat piis consolationibus omnes tribulationum et adversitatum 
aestum patientes... Necessarium ergo nobis est, ut, quemadmodum 
cervus desiderat ad fonies aquarum, ita et anima nostra desideret 
ad Virginem benedictam. — Tertio, pia Virgo devotionis aquas ad¬ 
ministrat, quibus anima sitiens Deum refocilletur. Quicumque ergo 
vuit habere devotas lacrimas, acceleret ad beatam Virginem et 
percutiat eam virga oris sui, id est, virga attentissimae supplica- 
tionis: et vere ipsa dabit aquas in abundantia. Ipsam quippe prae- 
figurat illa petra, quam Moyses percussit, et fluxerunt aquae lar- 
gissimae... — Beata Virgo tamquam fons irrigat universum hor- 
tum Ecclesiae fluentis virtutum... Ipsa est ille aquaeductus, qui 
diversimode rigat hortum plantationum Domini, id est, universos 
fideles in Ecclesia commorantes... Quatuor capita in quibus iste 
fons dividitur, significant quadruplicem doctrinam sive admonitio- 
nem, qua beata Virgo quatuor hominum genera circuit, salutem 
eorum desiderans et procurans. Primi sunt pauperes et inopes. Se¬ 
cundi sunt peccatores. Tertii sunt iusti et innocentes. Quarti sunt 
divites et abundantes '^ \Serm, in Nat. B. M. V. II, II-IV, vol. 13, 
pag. 559-560). 

En el segundo pasaje se compara a la Virgen con la estrella 
de la manana y con la estrella del mar. « Beata Virgo duabus 
stellis convenienter assimilatur, videlicet, stellae matutinae et stellae 
marinae. — Primo itaque comparatur stellae matutinae... Dissi- 
pavit enim beata Virgo in ortu suo nebulam tristitiae, quae obte- 
xerat omnes fideles adventum Christi cum magno desiderio prae- 
stolantes... Et nota quod beata Virgo stellae matutinae, quae alio 
nomine Venus vel Lucifer appellatur,... comparatur. Primo enim, 
sicut Lucifer diem et ortum solis immediate praecedit, ita et beata 
Virgo Maria Dei Filium, qui verus est dies et sol aeternus, cor- 
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porali introitu praecessit in mundum; immo et ipsa verum diem 
et solem acternum.,. profiigatis tenebris perduxit in hunc mun¬ 
dum... Secundo, sicut stella matutina... (est) calida et humida, 
sic et beata Virgo fideliter invocata confert calorem pulchrae dilec- 
tionis. De primo dicitur (EcclL, 24, 24): Ego, inquit, mater puh 
chrae dilectionis. De secundo dicit (J6., 24, 41-42): Ego sicut aquae- 
ductus exivi de paradiso. Dixi: Bígabo hortum meum plantatio- 
num, et inebriabo prati mei fructum. Hortus plantationum est S. Ec- 
clesia, in qua plantae fidelium hominum sunt plantatae. Has au- 
tem plantas, ut eo melius proflciant, irrigat aquis gratiarum, quas 
excipiens a Christo transmittit omnibus fideliter ipsam invocantibus. 
Et etiam quandoque tam copiose transmittit aquam devotionis in 
corde suorunt amicorum, quod inebriantur... ütinam illa pia Virgo 
sic nos aliquando inebriare dignetur! — Dicitur etiam beata Maria 
stella marina... Primo enim, sicut versus stellam illam, quae stella 
maris vocatur, semper nautae portum et viam considerant navigandi, 
sic etiam beata Virgo nobis in mari huius mundi constitutis ostendit 
viam navigandi et portum caeli... Alleviato timore per spem ve- 
niae, convertit se... paenitentia ad matrem misericordiaé, id est, 
peccator fiducialiter incipit paenitentiam agere, pro eo quod crèdit 
et sperat Mariam matrem misericordiae paenitentem non abiicere, 
immo paratam esse pro reis semper intercedere. Paenitentiam igitur 
agentes ductu huius stellae, id est, ducatu Virginis propitiae, per- 
veniunt ad portum salutis aeternae. Eogemus, ergo, carissimi, banc 
gloriosam stellam, ut nobis in, praesentis exsilii peregrinatione con¬ 
stitutis, sic ràdios suae pietatis transmittat, ut radiorum ipsius du¬ 
catu quilibet nostrum in patriam perpetuae felicitatis perveniat» 
{Serm* in Nat. B. M. V. III, § II, vol. 13, pag. 564-566). 

Terminemos con una observación, que a nuestro juicio es de 
capital importància. Por todos estos textos, y por otros muchos 
anàlogos que pudiéramos citar, se ve claramente que para el B. Al- 
berto M. la intervención de la Virgen en la econo^^ía de la gracia 
dista mucho de haberse limitado a ser simplemente la madre del 
Eedentor. Según él, la acción de la Virgen en la gracia, ya por 
su maternidad espiritual, ya por su cooperación personal, consciente 
y libre, en la obra de la reparación humana, ya por su actual in- 
tercesión en los cielos, es directa e inmediata. Y aun sin determinar 
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estos títulos concretos reconoce él y expresa con singular relieve 
esta intervención directa de la Virgen en la misma gracia: inter- 
vención ademàs, a la cual da él una extensión absolutamente uni¬ 
versal, sin excepción alguna. Ahora bien, esto es precisamente lo 
que defendemos, cuando proclamamos la mediación universal de 
la Virgen. Podemos contar, pues, al B. Alberto M. entre los grandes 
Teólogos que sostienen y proclaman sin la menor ambigüedad esta 
gloriosa prerogativa de la excelsa Madre de Dios. 

Pero hay mas todavía. Respecto de la Concepción Inmaculada, 
lo menos que podemos decir es que el B. Alberto M. no la sos- 
tiene decididamente. Y aun respecto de la asunción corporal de la 
Virgen, habla él a veces con cierta moderación haciendo constar 
que es una piadosa creencia, y por ahora nada màs. En cambio, 
cuando habla de la mediación universal de la Virgen, y habla 
con la frecuencia que los textos transcritos dejan entender, siempre 
habla como de cosa clara y de todos admitida, sin poner jamàs, 
ni una sola vez, la menor atenuación a sus palabras, tan encare- 
cidas, como hemos podido observar. Esto quiere decir que la me¬ 
diación universal de la Virgen para el B. Alberto M. estaba clara- 
mente contenida en el depósito de la revelación divina y perte- 
necía a la fe universal de la Iglesia catòlica. 
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